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Prólogo

Con este volumen de Cuadernos de Geología Ibérica, acaba un tramo de su
andadura: el período de afianzamiento tanto de la publicación como de su
continuidad editorial.

Al mismo tiempo, comienza la fase de lanzamiento hacia el futuro, expan-
síon editorial, e innovación basada en el uso de medios informáticos.

Este cambio se lleva a cabo al aprobar el Consejo Editorial mi propuesta
con las líneas fundamentales de actuación futura, unida a mi relevo, incorpo-
rándose a la Dirección de la revista investigadores más jóvenes.

Cuando me hice cargo de la Dirección de esta revista en 1989 después de
un Consejo de Departamento, me encontré con que la misma tenía prestigio
científico pero que simultáneamente presentaba dos males crónicos: la falta de
presupuesto fijo y la falta de periodicidad.

Una vez solucionado el primero, hubo que llevar a cabo una planificación a
cinco años vista de los temas a editar en el futuro inmediato.

Al tener la revista un carácter monográfico, se decidió la continuidad en la
línea de edición de trabajos presentados en las reuniones del Grupo Español de
Mesozoico y otras reuniones científicas que tuviesen relación tanto con la Es-
tratigrafía, en sentido amplio, como con el área de ubicación de los mismos,
esencialmente la Península Ibérica.

Una vez comenzada esta etapa con la creación de la figura del Coordinador
de cada volumen, hubo que dedicarse intensamente a la problemática de la di-
fusión y distribución de la revista.
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Todo esto representó un gran esfuerzo personal, cuyo éxito no se hubiera
podido alcanzar tan rápidamente sin la estrecha colaboración como secretaria
científica de la revista de la desaparecida Dra. Amparo Ramos, de la que nun-
ca dejaré de alabar su dedicación.

En la actualidad se realiza una tirada de 800 ejemplares, de los cuales se
venden alrededor de 150 y se mantiene un intercambio vivo con aproximada-
mente 500 organismos científicos y docentes del mundo entero.

Durante los diez años que he estado como Director de Cuadernos, se han
editado un total de doce volúmenes abarcando temas estratigráficos y regiona-
les desde el Precámbrico hasta el Cuaternario; han participado quince coordi-
nadores y se ha solicitado la actuación de 273 revisores de artícu!os.

La revista está en las bases de datos: ICYT, COMPLUDOC, GEOREF,
GEOARCI-1I VE, GEOBASE Y PASCAL.

Coíno sucede al final de cada etapa, es necesario mirar hacia atrás y agra-
decer a todas las personas que han contribuido de alguna forma a la existencia
y continuidad de esta revista.

En primer lugar mi reconocimiento al comité de redacción por su postura de
colaboración continua; a Rosario Ojeda, nuestra secretaria técnica; a la Dra.
Margarita Diaz que se ocupó con gran interés y empuje de la secretaria cientí-
fica en los tres últimos años.

Los Vicerrectores de Extensión Universitaria de la UCM, siempre prestaron
su colaboración a la continuidad de Cuadernos. Asimismo, esta tarea hubiera
sido mucho más difícil de llevar a cabo sin los constantes consejos y ayudas
de D. Alfonso Esteban, desde el Servicio de Publicaciones de la UCM, quien
además me honra con su amistad.

Finalmente, a todos los coordinadores y a los numerosos autores de los tra-
bajos que, con su voluntad, han hecho posible la edición durante todos estos
años.

No quiero acabar sin animar y desear un éxito continuo en la tarea que se
han propuesto, a mis sucesores en la dirección de la revista: los Dres. José Ló-
pez Gómez y Javier Martin Chivelet, quienes espero que cuenten, al menos, con
las mismas colaboraciones y ayudas con las que he contado en mi etapa al fren-
te de Cuadernos de Geología Ibérica.
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